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PERSONAJES ACTORES 
PACA NOA do O SRTA. ABIENZO. 
Señora Victoriana ..... SRA. PAJARES. 
LAREDO A »  GARCI-NUÑO. 
Doña Margarita. .... SRTA. MUÑOZ. 
URNA Madre RAS »  MOLLERA. 
Una hija A io » N. N. 

Una riovia:.. 1. Eh a ix » SEVILLA. 
Una POorda a as E 
Una vendedora....... NIÑA ESPADA. (1) 
Don Ramón: MR SR. ESPADA. 
Marcelino » “PASTOR: 
'ANTONTO ARAS »  PASTORS. 
Señor Niceto Duna 0 » ARANGUREN. 
SOnNOFINICOLAS AMA »  CODORNIÚ. 
ElCANEAN ECN . » HEREDIA. 
EUCIFECIOER 3 ASE y GUERRA. 
EUVIOTE EA AS >» MORENO. 
BLclarinete: io CEA 
EDCORTTODA Oda O SONDA? 
Don Nemestos 3 E »  PALOMINO. 
UN BOLAO Pro ls SINN 
Unnovi0......<... » GONZÁLEZ. 
UTE POLO EA E > CEN 
Un vendedor NIÑO RODRÍGUEZ. (1) 
OITOMIIO TN AS INTO 
Un tocaor de guitarra . LEN ÓN 
Un jugador de tute. . SENNA 
Un jugador de dominó. NONE 
Un portero de la Ker- 

messe (no habla) . ... » NN 


CORO GENERAL 
ba acción en Madrid. - Época actual. 


Derecha é izquierda las del actor. 





(1) Habierdo prohibido la Autoridad, á la tercera representación, 
que tomasen parte niños en el desempeño de la obra, se encargaron 
repentinamente de sus papeles, con gran acierto y aplauso del público, 
la señorita FERNÁNDEZ y el señor IÑIGO. 


4 b. Manuel Aedo 


Ol algún empresario, por caballeroso 
eumplidor de sus palabras, por espléndido 
y artista en la explotación de sus teatros y 
por cariñoso amigo merece una dedicatoria, 
jese es usted! 

dírvase aceptarla, querido Hedo, en 
muestra del afecto invariable que debe us- 
ted reconocer en su incondicional admi- 
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CUADRO PRIMERO 

La escena representa el interior de una taberna, propiedad de 
Paca y Antonio. En primer término izquierda puerta que figura 
dar paso a la trastienda y demás habitaciones interiores. Al foro 
puerta vidriera que, cuando se abre, deja ver la calle. En último 
término izquierda el mostrador con su anaquelería correspon- 
diente, botellas, vasos, etc. En primer término derecha puerta 
que figura dar á otra calle; esta puerta estará abierta y trabajan- 
do en su umbral Marcelino, que sentado en una silla baja tiene 
delante una mesilla de zapatero con hormas, cuchillas, etc., etc. 
En primer término izquierda, sentada en una silla baja, mece 
Paca la cuna en que duerme su hijo, niño de pocos meses. En se- 
gundo término centro dos veladores. En uno de ellos el señor Ni- 
ceto y un jugador están terminando una partida de dominó. En 
el otro velador el señor Nicolás y un compañero suyo juegan al 
tute. El coro de hombres, dividido en dos grupos, rodea los dos 
veladores y sigue con avidez la marcha del juego. De un lado 
para otro va don Ramón buscando el modo de ser útil á alguien. 
Paca, triste y pensativa. Marcelino, ocupado en su trabajo y mi- 
rando á Paca con frecuencia, como condolido de su tristeza. Don 
Ramón observando la manera de ser grato á todos, con esa ofi- 
- ciosidad exagerada del que quiere hacerse necesario en una casa 
donde no es nada, cón el fin de que le toleren en ella y le soco- 
rran. Don Ramón es el tipo del hombre educado que «ha sido» y 
«ha tenido» y que luego, en la última miseria, prescinde de su 
orgullo y vive como puede. El resto de los personajes atendiendo 
al juego nada más. Está empezando la noche. Un brazo con dos 
lámparas de luz eléctrica, que pende del techo sobre el mostra- 
dor, alumbra la escena. 


ESCENA PRIMERA 


PACA, MARCELINO, DON RAMÓN, SEÑOR NICETO, UN JUGADOR 
DE DOMINÓ, SEÑOR NICOLÁS, UN JUGADOR DE TUTE, CORO 
DE BEBEDORES 


MÚSICA 


Uno (Al Señor Niceto.) 
Si en vez del tres-cuatro 
pones el tres-dos, 
Sebastián la diña 
y haces dominó. 


ERE ás 


OTRO (Al otro jugador.) 
Si en vez del seis doble 
pones el seis-tres, 
el señor Niceto 
no pone en un mes. 
Uno (A uno y á otro.) 
El cuatro doble 
y el cuatro-as; 
luego el as-cinco 
y un cinco más. 
Después la tinta 
sale también... 
¡y así se hace 
jugando bien! 
SR. NICETO Jugador de dominó. (Suspendiendo un momento el jue- 
go para protestar.) : 
¡Pues maldito sea el juego y las fichas! 
¿Nos váis á atontar? 
¿O queréis contentarsus con vernos, 
y oír y callar? (Siguen jugando.) 
OTRO (Al Señor Nicolás, en la otra mesa.) 
Pero no ves, tonto, 
la baza que es, 
y que está el as dentro 
y te come el tres. 
OTRO . (Al otro jugador.) 
¡Gachó, yo te daba 
dieciséis patás! 
Estando el tres dentro 
¿á qué sales de as? 
OTRO (A uno y á otro.) 
Primero el triunfo 
para obligar. - 
¿Tomas la mano? 
¡Vuelta á arrastrar! 
Luego el caballo, 
después el rey... 
y así se hace 
jugando bien. 
SR. NICOL. (Protestando también.) 
Un juGaDOR/ ¡Pues maldito sea el tute, recontra, 
DE TUTE |! ¿sus queréis callar? 


¿O es que, pierda el que pierda, tóo el gasto 
lo váis á abonar? 
Coro (A los cuatro jugadores, de uno en otro.) 
El cuatro doble Primero el triunfo 
etc. etc. 
SR. NICETO | (Tirando unos las cartas y otros las fichas, indigna- 
jugador de tute Y dos porque no les dejan jugar tranquilos.) 
e NICOL. | ¡Pues no es ná, si movéis la sin hueso! 
¡Maldita sea la...! 
¡Tengo ya la cabeza hecha un bombo! 
¡¡no quiero jugar!! 
(El coro se ríe y vase por el foro burlándose del señor 








Jug. de dominó 


Niceto y del señor Nicolás, que son los únicos juga- 
dores que quedan en escena.) 


ESCENA ll 
PACA, MARCELINO, DON RAMÓN, SEÑOR NICETO, SEÑOR 
NICOLÁS. 
HABLADO 
Sr. Nic. ¡Que nó, y que nó! Como mañana se apel- 


macen en forma idéntica, les produzco un 
infarto en el ojo derecho respective. 

Sr. NicoL. ¡Me río yo de la libertad individual del in- 
dividuo que juega! 

Sr. Nic. Señá Paca: ¿Quié usté hacer el favor de 

traer unas copas á los interfetos, aunque 

nos esté mal el decirlo? 

Paca ¡Si se quisián ustedes esperar un momen- 
to! Ya tié el niño los ojos á medio cerrar. 

Sr. NicoL. Es idéntico. Esperaremos. 

D. Ram. (Muy diligente, á Paca.) ¿Me permite usted que 
las despache yo? Me doy muy buena ma- 
ña, doña Paquita. 


Paca ¡Si es usté tan amable... 
D, Ram. ¡Con vida y alma! (Vase detrás del mostrador y 
despacha.) 


SR. Nic. (Al Señor Nicolás.) Oye: ¿Quién es ese? 


SR. NICOL. 


Sr. Nic. 


SR. NICOL. 


SR. Nic. 


Sr. NIcoL. 


ORINIC: 


SR. NICOL. 


D. Ram. 


SR. NICO1. 


D. Ram. 
SR. Nic. 


SR. NICOL. 


SR. Nic. 


SR. NicoL. 


D. Ram. 


MARCEL. 


— 10 — 


Un señor que ha sío abogao, ú embajaor, 
ú no sé qué. El hombre ha venío á menos, 
y se ha colao aquí de medidor supernume- 
rario por lo que le den. En la calle no cae 
ná, y aquí siempre se le pega algún pitillo, 
alguna copa y los restos mortales de al- 
gun cocl. 

¡Rediós! ¡Es que no quién trabajar! ¡Que se 
meta á peón de albañil! 

¿Por qué no te metes tú á abogao? 

¡Otra, porque no sé! 

Tú no eres abogao porque no sabes, y él 
no es peón de albañil porque no puede. No 
sé donde he leído yo que Dios, cuando 
echa los hombres al mundo, tié dos canas- 
tas á sulao: la una con cabezas y la otra 
con brazos. Al hombre que le da cabeza no 
le dá brazos, y al hombre que le da brazos 
no le da cabeza. 

¿Y al que no le da ni cabeza ni brazos?... 
¡A ese le dá dinero... y tócale las narices! 
(Que trae una bandeja con dos copas, y la deja sobre 
el velador.) Dos copitas, señores. 

¡Parece que ha sío usté tabernero toa la 
vida, don Ramón! 

(Sonriendo bondadosamente.) Este es el oficio 
del aguador! 

¡Si le oye á usté la tabernera, le multiplica 
á usté por siete, y se lleva cinco! 

(Don Ramón se acerca á Marcelino que sigue trabajan- 
do y mirando á Paca frecuentemente.) 

(Al Sr. Niceto.) A dos juegos; al tute. 

Me es idéntico. 

(Ofreciéndole la baraja.) Corta. 

(A Marcelino, en voz baja.) ¡ Valiente verbena va 
á tener hoy la pobre! (señalando á Paca.) Le 
aseguro á usted, don Marcelino, que se me 
parte el corazón! ¡Siempre tan triste! En el 
tiempo que llevo aquí no la he visto son- 
reir una sola vez. 

Si no tié alegrías dentro, ¿cómo se le va á 
asomar ninguna á los labios? 


D. Ram. Desde el jueves, y estamos en sábado, anda 
Antonio de juerga, sin acordarse de que 
tiene un establecimiento, una mujer y un 
hijo. 

MarceEL. ¡Mejor! 

D. Ram. ¿Ha dicho usted «mejor»? 

Marcet. ¡Eso he dicho! 

D. Ram. — Pero, don Marcelino, ¡por Dios! ' 


Marcet. ¡Yo me entiendo! 

SR. NIC. — (Jugando.) ¡Las cuarenta! 

Sr. NicoL. ¡Camará! ¿Te da á ti algo? 
MUSICA 

Paca (Meciendo la cuna.) 


Duerme, precioso mío; 
duerme, lucero. 

Duérmete, que tu madre 
vela tu sueño. 

¡Quién tuviese las alas 
de tu inocencia, 

pa vivir en el mundo 

sin tantas penas! 


HABLADO 


Sr. Nic. ¡Tute! 

Sr. NicoL. ¿Cómo tute? 

Sr. Nic. Digo que tú... te las echas de profesor, y 
juegas menos que un melón chino. 


MÚSICA 


MARCEL. La mujer honrada 
que padece y llora, 
porque tié un marido 
de tan mala sombra; 
y á pesar de todo 
sigue en su honradez, 
es que es tonta y merece las penas 
y todo el martirio que á su alma le den. 
Paca La mujer que es buena, 
por cosas que la hagan 
debe toa la vida 
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seguir siendo honrada. 
Debe con paciencia 
llevar su dolor, 
pa evitar que mañana su hijo 
la escupa en la cara la falta que vió. 


HABLADO 


Sr. Nic. Don Ramón: dos de morapio, y dos pája- 
ros del escaparate. 
D. Ram. — En seguida. 


MÚSICA 


MARCEL. Llora, corazón mío, 
llora aquí dentro. 
Llora tú por el alma 
que se me ha muerto. 
PACA Llora, corazón mío, 
llora aquí dentro, 
por un alma que matan 
de sentimiento. 


HABLADO 


D. Ram. (Sirviendo á Niceto y Nicolás lo que se indica.) Los 
pájaros y las copas. 


MÚSICA 


MARCEL. | El no encontrarse á tiempo 
dos corazones, 

es robar á dos seres 
sus ilusiones. 
Generalmente 

suele unirse el destino 
de un inocente, 
con el destino 

de un corazón que nace 
siendo asesino. 


HABLADO 


SR, Nic. (Echando enérgicamente, sobre el velador, una á una, 
las seis cartas de la última baza.) ¡Arrastro, arras- 
tro, arrastro, arrastro, arrastro y arrastro! 


SR. NICOL. 


MARCEL. 
PAcaA 
MARCEL. 
PACA 
MARCEL. 
PAcaA 


(Incomodado.) ¡Así se las ponían á Felipe Il 
pa hacer el Monasterio del Escorial! 


MÚSICA 


Luchar es heroísmo. 
Sufrir es mi deber. 

¡Qué suerte más ingrata! 
¡Qué vida más cruel! 


¡¡Qué vida más cruel!! 


(Sr. Niceto y Sr. Nicolás han terminado de jugar, y 
beben. Los demás personajes, en la misma actitud que 
antes del número.) 


ESCENA II 


DICHOS, SEÑORA VICTORIANA, que entra por el foro con una bote- 
lla en la mano, la cual deja sobre el mostrador para que DON RAMÓN 
la llene de vino, como lo hace. 


SRA. VicT. 
Paca 
D. Ram. 


SRa. VicT. 


SR. Nic. 
SRA. Vicr. 


SR. Nic. 


SRA. VICT. 


MARCEL. 


SRa. VicT. 


SR. Nic. 


HABLADO 


¡Que Dios nos bendiga á tóos, hijos míos! 
¡Hola, señá Vitoriana! 

(A Victoriana.) A los pies de usted, señora. 
(¡Qué finísimo y qué simpático es este hom-' 
bre!) ¡Adiós, Niceto! (Viéndole beber.) ¡Siem- 
pre te encuentro lavando! 

¡Sobre tóo el aseo! 

¡Cuídao que has trasegao vino en este 
mundo, borrachuzo! 

¡Sí, que usté lo escupe! 

¡Felices, Marcelino! Tan trabajaor como 
de costumbre! Pa ser un hombre completo 
sólo te falta una cosa: casarte. 


“(Con intención, mirando á Paca.) ¡A MÍ no me 


quié nadie! 

¡Anda! ¡Dice que no le quié nadie, y á la 
Telesfora le han salío anginas de tanto sus- 
pirar por él! 

(Despidiéndose, después de echar unas monedas sobre 
el velador.) ¡Que ustés se diviertan! 


SR. NICOL. 
Sra. VicT. 


SR. Nic. 


SRA. VICT. 
SR. Nic. 


SR. NicOL. 


MARCELINO, 


SRA. VicT. 


PAca 
SRA. VicT. 
Paca 


SRA VIET. 
PAcaA 


Sra. Vicr. 


PACA 
SRA. Vicr. 


Paca 
DRAJAVICT; 


PAca 
SRA. VicT. 


(Siguiendo á Niceto.) ¡Adiós tóos! 

(Al ver un traspiés que da Niceto al dirigirse á la 
puerta del foro.) ¡A ver, Niceto, á ver! ¿Pués 
andar derecho, ó te tambaleas? 

(Enfadado.) En vez de tomarla conmigo á toas 
horas, ¿no se podría usté entretener en sa- 
car «calcamonías» de trastormación? 
(Siguiendo la broma.) ¡A Ver, á ver cómo andas! 
¡Un, dos, tres! 0% dos, tres! 

(Amenazador.) ¡Hombre... de buena ganal... 
¡Anticuaria! (Mutis por el foro.) 

¡Monosílaba! (Mutis por el foro.) 


ESCENA IV 


PACA, SEÑORA VICTORIANA; DON RAMÓN, en- 
tretenido en el mostrador 


(Acercándose á la cuna y besando al niño). a este 
angelito de Dios? ¡Qué rico! ¡Bendito sea! 
No me lo despierte usté, que me ha costao 
mucho trabajo dormirlo, señá Vitoriana. 
¡Mira! ¡Mira que sonrisita de cielo os en 
su boca! 

¡Podavía está en la edad de reir! (En tono de 


amargura). 

¡Y cómo se parece al arrastrao de su padre! 
(Disgustada por la semejanza). ¡Aprensiones de 
usté! 

Su misma nariz; “su misma boca... 
el mismo lunar al lao del bigote! 


¡Díos quiera que no se le parezca más que 
en eso! 

(Con seriedad, á Paca, sentándose á su lado). cade tú? 
¿Cómo estás? 

(Disimulando su dolor). ¡Bien! 

eS de mirarla, con fijeza, un segundo). ¡Men- 
tira! 

¡Señá Vitoriana! 

¡Mentira te digo! (Bajando la voz). Te estás 


¡hasta 


its 





PAca 


SRA. VicT. 


Paca 


SRA. VicT. 


Paca 


Sra. VicrT. 


PAca 


Sra. Vicr. 


Paca 


D. Ram. 


quedando espirituá. Tú lloras sin cesar, 
Paca! ¡Tú te estás matando por exceso de 
pesaumbre!; ¡Tú te estás secando por fal- 
ta de cariño, que es el sol de las almas! 
(Protestando débilmente). ¡Señá Vitoriana... le 
juro á usted!... 

¿Es que vas á jurar en falso pa disculpar á 
un pillo? 

¡Antonio!... - 

¡Antonio! Antonio es un hijo de buena ma- 
dre que ha venío al mundo pa matar poco 
á poco á tóos los que le quieren... (Al ver que 
Paca intenta volver á protestar.) ¡Cállate! ¡Cállate, 
pobrecita mía! ¡¡Sí lo sé tóo!! 

¿Usté? 

Sé que, desde que habéis puesto la taber- 
na, se ha vuelto el hombre más perdío 
del barrio; sé que te hace de menos con 
toas las mujerzuelas que se echa á la cara. 
En fin, sé que hace tres días que derrocha 
el pán de sus hijos y la salú de su cuerpo 
por esas tabernas de Dios... ¡Es decir, por 
esas tabernas del diablo!, sin que se haiga 
asomao siquiera por las puertas de su casa, 
ni pa tranquilizar á su mujer ni pa besar á 
su hijo. 

(Temerosa de que los demás oigan aquellas acusacio- 
nes contra su marido.) ¡Más bajo, señá Vito- 
riana, más bajo! (Después de una brevisima pausa, 
secándose las lágrimas.) ¿dabe usté tóo eso? 
¡¡ Y sé más! 

(Para que Don Ramón, por lo menos, no se entere de lo 
que teme que van á decirla.) Don Ramón: ¿Quiere 
usté hacer el favor de ir al 27 y decir que 
le den á usté dos siftones y dos botellas 
de clara? 

¡Volando, doña Paca, volando! (Desde la 
puerta del foro, al hacer mutis.) ¡Pobre mártir! ¡Y 
luego se quejan algunos hombres de que 
ellas)... (Al notar que Paca le mira.) ¡Volando! 
(Mutis.) 


SRA. VicT. 


PAcaA 


SRa. VIcT. 


Paca 


Marc. 


SRA. Vicr. 


PAcaA 


SRA. VicT. 


Paca 


Sra. VicT. 


PAcaA 


SRa. VicrT. 


RATO 


ESCENA V 
DICHOS, menos DON RAMON 


(Reanudando la conversación.) ¡Dé más! Al venir 
hacia aquí, he pasao por la taberna de la 
Rubia. 

(Con ira y desprecio.) ¿De esa que es... 

Sí; de esa que es... lo que tú sabes y yo no 
inoro... Y allí, entre borrachos y tunantas, 
he visto á tu marío echándoselas de far- 
fantón, hediondo y repunante como un de- 
jenerao. ¡Gastando bromas de!... ¡Dios me 
perdone!, con una moza que trasciende á 
cualquiera cosa desde una legua... ¡Muy 
acaramelao! ¡Muy osequioso! ¡Muy... 

(Con acento desgarrador, aunque contenido.) ¡Por 
Dios, señá Vitoriana, que la paciencia pa 
sufrir se acaba también, y yo estoy á pun- 
to de que se me acabe! 

(Aparte.) (¡Gracias, Dios mío!). 


¡Pobrecita Paca: quien te ha visto al lao 


de tu madre, que en paz descanse... 

(Como queriendo cortar una conversación que la mar- 
tiriza., ¿Quiere usté acostarme dentro al ni- 
ño, mientras yo arreglo un poco el mos- 
trador, señá Vitoriana? 

Sí, mujer. (Cogiendo al niño en sus brazos.) ¡An- 
gelito mío! ¡Qué padre te ha dao la divina 
Providencia! 

(Se dirige con el niño á lateral izquierda, para hacer 
mutis, acompañada hasta la puerta por Paca.) 

En la cama grande, ¿sabe usté? 
Comprendido. Le sujetaré bien con la col- 
cha, pa que no haga volatines. 

¡Dios se lo pague! 

¡Si tóos pagásemos lo que debemos!¡Con- 
denao de hombre! (ar niño.) ¡Rico! ¡Bonito! 
¡Querubín de su madre! ¡Un ajito á la ma- 
drina! ¡Un ajito á la madrina! (mutis.) 

(Al ir Paca hacia el mostrador, Marcelino, que habrá 
dejado su trabajo, la corta el paso y la habla.) 





Marc. 


PAca 


MARC. 


PACA 


MARrc. 
PAcaA 
Mare. 


PAcaA 


Marc. 


Paca 


MI 


ESCENA VI 
PACA y MARCELINO 


¡Paca! 

(Turbada.) ¿Qué? 

Ya lo ha oído usté. En el sagrario donde 
usté ha depositao su cariño, ha entrao... 
¡hasta la Rubia! (Paca !lora) Yo no pueo más. 
Cáa puñala que dan á su corazón de usté, 
es otra puñalá que dan al mío. Yo la quiero 
á usté, Paca; la quiero á usté más que á 
mi madre de mi alma. Yo tengo, por usté, 
anhelo, adoración y fervor. Es usté mi fe- 
licidad, mi evangelio y mi Virgen... ¿Por 
qué se empeña usté en despreciarme? 

¡Pa no dar lugar á que me desprecie usté 
á mí, y á que me desprecie yo misma! 
Antonio es un malvado. 

(Con dignidad.) ¡Antonio, es mi marido! 

¡Mí marido! Es decir, un hombre á quien 
la ley da derecho pa faltarla á usté, pa 
arruinarla á usté y pa martirizarla á usté. 
(Desesperado) Un marido que es déspota y 
vicioso, ¿no da motivos justificaos á su 
mujer pa que falte á la fe jurada? 

(Siempre digna y tranquila.) Tóo lo que usté di- 
ce son desvaríos de esa cabeza enloque- 
cía por un ensueño. El matrimonio es una 
cadena: primero de flores, después de hie- 
rro forjao y después de hierro candente... 
¡pero siempre cadena! Si queremos sol- 
tarla, el mundo nos coje del pescuezo y 
nos trata como á presidiarios escapaos. 
¡Siempre el mundo! ¡A toas horas esas 
preocupaciones vacías de razón! ¡Si yo la 
quiero á usté, y puedo ser la dicha y la 
tranquilidad de usté, por qué la ha de obli- 
gar á usté el mundo á beber hiel y vinagre? 
Y aunque yo acediese á lo que usté quiere, 
¿qué podría usté ser pa mí, Marcelino? ¿Mi 
amante? ¿Mi..... ¡El mundo mira muy mal 
á los amantes de las mujeres casás! 


MARCEL. 


PACA 


MARCEL. 


PACA 


MARCEL. 


PACA 


MARCEL. 


PAcaA 


MARCEL. 


PAca 


MARCEL. 


PACA 


MARCEL. 


PACA 


MARCEL. 


PACA 


MARCEL. 


Paca 


MARCEL. 


Paca 


A, E 


¡Y mira bien á los maridos verdugos! 

El cura que nos casa, nos casa pa siempre. 
¿Qué sabe el cura lo que quié decir pa 
siempre, si él no se casa nunca? | 
¡Amigos! Seamos amigos. ¡Ofreciendole la 
mano.) ¿Quiere usté ser mí amigo, Mar- 
celino? 

(Sin.coger la mano que le tiende Paca.) Y siendo 
amigo de usté... ¿puedo esperar que ma- 
ñana?... 

(Sin querer comprender.) ) ¿Que mañana.. siga 
usté siendo amigo mío? ¡Por qué no? 

¿Ná más que amigos? 

¡Ná más! La amistad también es un sacra- 
mento muy dulce pa los desengañaos! 
(Suplicante.) ¡Paca! 

(Conmovida.) ¡Marcelino! 

¡Si nos hubiésemos conocío antes! 

¡Ya es tarde! 

(Cogiendo las dos manos de Paca y estrechándolas con 
efusión.) ¿Amigos pa siempre? 

Eso sí: ¡amigos pa siempre! (Se oye ruido de 
voces en la calle, por el foro.) ¿Qué €es eso? ¿Qué 
voces son esas? ¡Abre la puerta del foro; mira, y 
en seguida, ocultando horrorizada la cara entre las ma- 


nos, y retirándose dice.) ¡Jesús! 


(Precipitadamente.) ¿Qué SEE 

(Entre sollozos.) ¡El ¡Elo ! ¡y con ella!! 
¡¡Con la Rubia!! 
¡SÍ 


(Con mucha entonación, volviendo á coger y estrechar 


“las manos de Paca.) ¡Paca! ¡Paca! ¿Amigos 


ná más? 
(Con suprema entereza, y desasiendo sus manos de las 


de Marcelino.) ¡Ná más que amigos! (Se refugia 
detrás del mostrador.) 


a 


ESCENA VII + 


DICHOS, ANTONIO, LA RUBIA, UN «TOCAOR» DE GUITARRA, 
- amigas y amigos de Antonio, que entran alborotando. 


MÚSICA 


(Paca, como se ha dicho, en el mostrador y paralizada de asombro por 
el cinismo de su marido. Marcelino queda en primer término derecha. 
El coro forma semicírculo alrededor de Antonio, la Rubia y el Tocaor 
de guitarra, en el centro de la escena.) 


ANT. -—— Vamos, señores, 
adentro tÓóos; 
sigan la juerga 
y el buen humor. 
Aquí el asunto 
ya está arreglao. 
Pedid sin tasa; 
tóo está pagao. 

- (Aclamaciones del coro.) 

RUBIA. 2 (A Antonio.) 

Rumboso el niño 
como no hay dos. 
Este es un hombre 
de corazón. 
¡Hay que quererle 
por lo arrojao, 

y por el cutis 
que Dios le ha dao! 
(Palmas y voces) 

Paca. - (El alma se me parte 
con tan infame acción; 
ultraje tan villano 
ninguna mujer vió.) 

Marc. Con una sola seña 
que ella me hiciese á mí, 
á toa esta canalla 
la echaba yo de aquí.) 


ANT. (Al Tocaor.) 
¡Dale, Ronco, á la guitarra! 
RUBIA Sí, señor: ¡Venga de ahí! 


TOCAOR 


RUBIA 
Coro 
RUBIA 
Coro 
RUBIA 


Coro 


RUBIA 
CORO 
RUBIA 
Coro 
RuBIa 


Coro 


Coro 
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(Con voz muy aguardentosa.) 
Atención á la vihuela, 
que hoy es moda el garrotín. 
(Suena la guitarra; los amigos dan palmas; la Rubia se 
prepara para bailar y cantar.) 
Si tu cuerpo se cimbrea... 
¡Olé! 
Como mueve un junco el viento, 
¡Olé! 
A compás se balancea 
tras de ti mi pensamiento. 
Que toma garrotán, 
que toma garrotín, 
eres la más juncal 
mujer que hay en Madrid. 


Que toma garrotín, 
que toma garrotán. 


A mi amor le correspondes con desees. 


y me tengo que aguantar. 
(Baila, mientras el coro repite el estribillo.) 
Que toma garrotán 
ELO” 
Si castiga Dios del Cielo 
¡Olé! 
No tener buen corazón, 
¡Olé! 
Tú te vas á los infiernos: 
con pañuelo de crespón. 
Que toma garrotán, 
que toma garrotín 
etc. 
(Baila) 
Que toma garrotán, 
que toma garrotín 
ete. 
¡Olá, olé, 
olé, olá! 
¡sá! 


A ac 


RUBIA 


ANT. 
Paca 


ANT. 
Paca 


ANT. 
Marc. 
ANT. 


Marc. 
ANT. 


RUBIA 
Topos 
ANT. 


PAca 


ANT. 


HABLADO 
(A Paca, que se vuelve de espaldas á ella, dentro del 
mostrador, al notar que la Rubia la dirige la palabra.) 
Señá Paca: la felicito á usté. Tiene usté el 
marido más barbián y más simpático que 
pasea por las calles de Madrid. Pa juer- 
guista él, pa generoso él, y pa hombre de 
circustancias él. (Se queda algo confusa al ver el 
desaire de Paca.) 
(A Paca, con brusquedad.) ¿Has oído? ¡Que te 
está hablando la señora! 
(Volviendo á medias la cara y con extrañeza.) ¿La se- 
ñora? ¿Qué señora? 
¡La Rubia! 
(Con soberano desprecio.) ¡La Rubia!... ¡¡Una se- 
ñora!! ¡Baht! (Se vuelve otra vez de espaldas.) 
¡A ver si te escurres, y te tengo yo que en- 
señar los principios de la educación ele- 
mental que deben tener las mujeres pru- 
dentes! 
(En tono de amenaza, aproximándose á él.) ¡A ntonio! 
¿Qué hay? 
(Conteniéndose.) ¡¡Ná! 
(A sus amigos.) Señoras y "señores: en la tras- 
tienda hay sitio pa tóos, y allí estaremos 
más independientes pa continuar la juerga. 
Conque á la trastienda, y venga cante y 
venga baile. 
¡Viva Antoñito! 


¡Viva! (Vanse por lateral izquierda, menos Antonio 
que, desde la puerta del mismo lado, dice á Paca: 


Cuatro de manzanilla, dos de N. P. U., y 
una docena de chatos, bien enjuagaos. ¡A 
escape! 

¡Yo! ¡Servir yo á esas mujerzuelas desver- 
gonzás! (Saliendo del mostrador, con ira.) ¡Servir 
yo á tu... ¡¡Nunca!! : 
¿Qué es eso de nunca? ¡Anda, anda, y qué 
geniecito va echando la muy!... Esas se- 
ñoras son personas de mi particular apre- 
cio, y usté las servirá porque se me antoja 
á mi! ¿Se ha enterao usté? 


PACA 
ANT. 


PACA 
ANT. 
MARC. 
ANT. 


A 


(Con decisión.) ¡He dicho que no, y no! 
(Amenazándola.) ¡Hombre, sí- no Fuá por dis- 
gustar á una compañía tan honrá, te daba 
un cachete pa que aprendieses á respetar 
lo que yo mando! (Movimiento agresivo, aunque 
disimulado, de- Marcela al ver que Antonio amenaza 
á Paca.) 

Sólo faltaba eso: que me pegues por una.. 
¡Chisst! ¡Cuidao con ofender! 


(Si la tropieza, le mato!) 


(Desde la puerta lateral derecha otra vez.) ¡Bien en- 
juagaos!! ¡¡Y sin: hacer esperar á la re- 
unión!! (Medio mutis.) ¡Ah! ¡Y te traes el saca- 
corchos: (Mutis.) 


(Pequeña pausa, durante la pde Marcelino no-cesa E i 


na áPaca.) 


ESCENA VIII 


.DICHOS. SEÑORA VICTORIANA, que sale indignada por lateral iz- 
quierda, coge su botella, llena ya, y se dispone á marchar. 


SRA. ViCT. 


¡Qué escándalo! ¡Qué gentuza! Van á des- 
pertar á la criaturita. (a Paca, aludiendo á Anto- 
nio.) ¡Ahí le tienes! ¡Ese es tu marío! Yo no 
pueo ver esto. Me. voy; me voy, porque si 
estoy aquí un momento más, aunque á mí 
no me importe, soy capaz de sacarle los 
ojos. Tiés un alma que Dios te la bendiga. 
¿Quiés sufrirlo? ¿Quiés aguantarlo? ¡Pues 
con tu pan te lo comas! (Vase furiosa por el foro.) 


ESCENA IX 


“PACA, MARCELINO. En seguida DON RAMÓN, cargado con los sifo- 


PACA 
Marc. 


nes y las EE de cerveza. 


(Llorando) ¡Esto más, , Dios mío! 

¡Paca! 

(Sale Don Ramón, que deja su carga en el mostrador y 
se queda mirando una botella de cerveza al trasluz.) 


Paca - 


D. Ram. 


PAcaA 


MArc. 
PACA 


MARC. 


PAca 


(Sin oirle.) Ya no se contenta con ofenderme; 
viene á olenderme á mi propia casa. 

(Por la cerveza que está mirando.) ¡Parece que es- 
tá revuelta! 


(Diciendo en alta voz, aunque aparte, sus pensamien- 
tos.) He oído decir que, á veces, los celos 


-- consiguen más que el llanto y las reflexio- 
nes... ¿Y por qué no? ¡Dejar de ser buena, 


nunca; pero darle una lección, enseñarle 
lo que duele un desprecio... (Llamándole, “¿on 
decisión.) ¡Marcelino! 

¡Paca! . 

Póngase usté la chaqueta, que va Esta an 
acompañarme. 

(Con alegría.) ¿Acompañarla yo á usté? ¿Será 
posible tanta felicidad? . 

¡En seguida! (Nerviosa y excitada, entra por lateral 
izquierda.) 


ESCENA X 


MARCELINO, poniéndose la chaqueta, que tenía en el respaldo de la 


MARC. 


D. Ram. 


Marc. 


D. Ram. 


Marc. 


> ar 


silla donde trabaja, y DON RAMÓN. 


(Con entusiasmo, á D. Ramón.) ¿Lo ha oído usté, 
D. Ramón? Dice que la acompañe; quiere 
que la acompañe. ¡Yo! ¡Yo con ella! ¡A su 


lao! ¡Como si fuese mía! 
¡ 


(En tono sentencioso.) Los hombres honrados 
no deben aprovecharse de un momento de 
desesperación y de locura, y usted es un 
hombre honrado, Marcelino. Ahora, cuan- 


do salga, yo la haré las reflexiones conve-- 


nientes, y haré que renazca su juicio, mo- 
mentaneamente trastornado. 

(Con ira reconcentrada, y sacudiéndole los brazos.) 
¡Si dice usté una palabra que lo eche tóo 
á perder, le estrello á usté la cabeza con- 
tra la pared. 

(Muy asustado.) ¡Canastos! 

¿Se callará usté? 


D. Ram. 


¡Hombre! Basta con que vosotros hayáis 


perdido la cabeza. Yo quiero conservar la 
mía. 


ESCENA XI 


DICHOS. PACA, con el mantón debajo del brazo. Lo desdobla y selo 
pone al entrar en escena, nerviosa, excitada, fuera de sí. 


PACA 
Marc. 
D. Ram. 
PACA 


MARc. 


PACA 


D. Ram. 


PAcaA 


MARC. 
PACA 


MARrc. 
PAcaA 


MARrc. 


PACA 


¡Vamos! 

(Con alegría.) ¡Vamos! 

¿Pero se puede saber siquiera...? 

(Con la energía de la desesperación.) Sí; cuando 
salga Antonio puede usté decirle que Mar- 
celino me venía cortejando hace mucho 
tiempo... 

(Con arrogancia.) ¡Dígale usté eso bien claro, 
pa que lo entienda bien. 

Que la última que me ha hecho ha colmao 
la medida; que las mujeres, cuando se nos 
hace de menos, también tenemos corazón, 
y sangre y nervios; que me he cansao de 
padecer, y que ¡yo también quiero echar 
una cana al aire! 

¡Jesús, María y José! 

(Cada vez más excitada.) Que nos vamos á la 
verbena, que en la verbena estaremos. Que 
mientras él se divierte aquí... (En un sollozo.) 
¡¡Yo me quiero divertir en otra parte!! 
¡Conmigo! ¡A mi lao! ¡Porque me quiere! 
(Conteniéndole.) ¡Como amigo! Y como amigo 
toma usté parte en esta comedia. 
(Despechado.) ¿Comedia? 

¡Quiero ver si los celos me lo devuelven. 
(Marcelino queda cabizbajo.) ¿Vamos? 

(Después de dudar un momento.) ¡Vamos! Ya tenía 
usté mi palabra, y además... (Con intención.) 
luego... ¡quién sabe! 

(Arrastrando á Marcelino en pos de sí. Con mucha en- 
tonación.) ¡Dios mío! ¡Que me dé resultao 
la última prueba, porque si no... ¡desgra- 
ciada de mí! ¡Vamos! (vanse lateral derecha.) 


A 


ESCENA XII 


DON RAMÓN solo. Primeto se queda como embobado; pero de repente 
se lleva las manos á la cabeza y corre con precipitación á la puerta por 


D. Ram. 


ANT. 
D. Ram. 


donde acaban de hacer mutis Paca y Marcelino. 


¡Anda Dios! ¿Y el chiquillo? (Gritando en la 
puerta.) ¡Eli! ¡Doña Paca! ¡Doña Paquita! 
¡Quíá!, no se les ve por ninguna parte. 
(Volviendo á primer término.) Pues estamos lu- 
cidos sí se despierta y quiere mamar; por- 
que yo, la verdad, por muy servicial que 
sea, para eso no sirvo. ¡Vaya, vaya! Yo 
cojo el niño y se lo llevo. Quizá resulte 
una providencia en pañales. ¡Lo dicho; es 
lo mejor! (va á entrar corriendo por lateral izquier- 
da y tropieza con Antonio, que sale y le empuja.) 

¿No tié usté ojos? 

¡Vuelvo! (mutis.) 


ESCENA XII 


ANTONIO solo. En seguida DON RAMÓN con el niño en brazos. 


ANT. 


D. Ram. 


ANT. 
D. Ram. 


ANT 
D. Ram. 
ANT. 
D. Ram. 


(Llamando.) ¡Paca! (Más fuerte.) ¡Paca! ¡A esta 
la estropeo yo algo! (Asomándose á la calle para 
llamarla.) ¡Paca! 

(Con el niño.) ¡Ajajá! ¡Ní una niñera veterana 
le lleva como yo le llevo! 

(Volviendo de la calle.) ¿Ha visto usté á mi mu- 
jer, tío espantajo? 
¡Pantas gracias! (Con acento provocativo.) ¡OL 
señor, la he visto! : 

¿Y dónde está? 

¡En la verbena! 

¿En la verbena? 

Sí,señor;como D. Marcelino andaba requi- 
riéndola de amores, y usté no era un ma- 
rido modelo que digamos, se le ha subido 
el mal humor á la cabeza, ha dicho á Mart- 
celino que la acompañara... (Queriendo hacer- 
le sufrir con lo que dice.) Y S€ han ido á la ver- 


ANT. 
D. Ram. 


O 


bena á marcarse una habanera, ó lo que 
venga al caso. 

Pero... ¿está usté loco? 

Y éste (Por el niño.) y yO, nos hemos puesto 


de acuerdo también, y también nos vamos 


á la verbena, ¿verdad, amiguito? (A Antonio, 
con mucha entonación y solemnidad.)¡El que siem- 
bra vientos, recoje tempestades. El marido 
que desprecia á su mujer y la da en cara 
con otra, (Con mucha malicia.) FeCOg€... (Al niño 
dándole un beso.) ¡A la verbena, ninchi! (a An- 
tonio, desde ¡a puerta del foro.) ¡¡Que usted se 
divierta!! (Vase corriendo con el niño. Antonio queda 
como clavado por el asombro, y cae rápidamente el 


TELÓN 
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II 


CUADRO SEGUNDO 


Telón corto.—Una calle de los barrios bajos de Madrid.—A 
poco aparece por la izquierda una orquesta callejera.—Abre la 
marcha el contrabajo, conducido horizontalmente por dos mú- 
sicos. 


ESCENA XIII 


La orquesta caliejera, compuesta de EL CONTRABAJO, EL CLARI- 
NETE, EL VIOLIN, EL CANTANTE y el LAZARILLO-DIRECTOR. 
Al llegar á lateral derecha, dejan el contrabajo en posición y se colo- 
can todos en actitud de dar un concierto. También se puede sacar un 
pianillo de teclas, con ruedas, que llevan arrastrando. 


DIREETOR Aquí es buen sitio. Estamos al lado de la 
Kermesse y se puede hacer algo. 

VIOLIN (Tipo muy afeminado.) ¡Qué vida esta! ¡El arte 
por el arroyo; los genios en medio de la 
calle! ¡Un virtuoso á la intemperie! 

CANTANTE ¡A ver si te callas tú, Sarasa... Sarasate! 

VIOLIN ¡Cuidadito conmigo, eh? (El Clarinete«da tono» 
y el Contrabajo afina vigorosamente.) 

CANTANTE ¡Como este voceras! (Señalando al Clarinete.) 
¿Habéis visto qué manera de meter la pata 

: en La viejecita? 

CLARINETE ¡Vaya, vaya! ¡Ni que quisiera usté que to- 
cásemos como la Banda Municipal! 

CANTANTE !Y que la ha ido á introducir nada menos 
que en la calle de Jardines... 

DIRECTOR ¡Donde el que más y el que menos toca 

| algo! 

CANTANTE (Al Clarinete.) Ese calderón es un «sol na- 
tural.» ¡Un sol natural, y no un sí bemol 


como el que tú has dado! (El Clarinete da una 
nota «tenida».) 


DIRECTOR ¡Eso es! ¡Y ahí quieto en el sol hasta que 
yo te diga! 


CLARINETE 


CONTR. 


CANTANTE 
VIOLIN 


CLARINETE 
Topos 
DIRECTOR 


CANTANTE 


DIRECTOR 


Coro 
Músicos 
CORO 


CANTANTE 


E 0 ME 


¡Claro! ¡Y me da un tabardillo, y á la Ne- 
crópolis! 

¿Qué va ahora? (Da dos acordes muy fuertes. Ha- 
bla siempre con la misima voz ronca y poderosa.) 


¡Aquí hase faría un hombre! 


(Asustado, creyendo que se refiere á un músico más.) 
¿Otro hombre? ¿Y ayer, después de mucho 
tocar, tocamos á treinta y cinco céntimos? 
Yo creo que darían más los couplets. 

¡Los couplets, los couplets! 

Como queráis. ¡Preparados! ¡A una, á dos; 
¡Venga! 

(Tocan. El Director saca un platillo de metal, echa en 
él unas monedas de su bolsillo y se dispone á pedir.) 


MÚSICA 


Señoras y señores: 
poned mucha atención, 
que he echado esta mañana 
mostaza en mi canción. 
(Empiezan á llegar curiosos.—Coro general.) 


Daos prisa en acudir. 

Cuidado al escuchar. 

Ya están todos templados 

y van á comenzar. 

Atención. 

Atención. 
Atención. 
Atención. 
(Preludio de los couplets por la orquesta callejera.) 


Una moza de este barrio 
que no tiene sucesión, 
imploró á San Cayetano 
que la diese algún varón. 
Hoy el santo ha contestado 
desairando á la mujer: 
«¡Pídaselo usté á su esposo; 
pero;á mí, no sé por qué!» 

Colorín, colorao 
un vestido me he comprao. 





- CANTANTE 


Colorín, colorao 
- entre verde y encarnao. 
Colorín, colorao 
con mi novio lo he estrenao. 
colorín, colorao 
y el couplet se ha terminao. 
(El coro repite el estribillo, mientras el Director va pi- 
diendo con el plato de metal, haciendo sonar las mone- 
das que hay en él.) 
Cuando aprietan los calores, 
la mujer de Don Pascual 
usa chambras de batista 
transparentes cual no hay más. 
Y así dice el pobre hombre 
que, en verano, es su Pilar 
una casa con balcones 
en el piso principal. 
Colorín, colorao 
un vestido me he comprao. 
, etc. 


(El coro repite el estribillo y váse detrás de la orquesta 
por lateral derecha.) 


ESCENA XIV 


UNA VENDEDORA de agua (con su vasera, botijo,etc.) y UN VENDE- 
DOR de cacahuet, chufas y demás, con el acostumbrado serillo. (Niños.) 


NIÑO 


NIÑA 


NIÑO 
NIÑA 
N IÑO 


(Por lateral izquierda.) 
¡Alcahués, chufa, altramuses! (Voceando.) 


Lo mejor que se ha inventao 

pa que reviente el casero 

en cuanto nos suba el cuarto. 
(Por láteral derecha.) 

¡Agua, azucarillos, agual, 

que es el refresco más sano 

pa que se calmen los novios 

que se hallen acaloraos. 

¡Benditos ojos, Bastiana! 

¡Malditos ojos, Ricardo! 

¿Qué tiene la vendedora 

más barbiana de este barrio? 


NIÑA 
NIÑO 
NIÑA 
NIÑO 
NINA 
Niño 
NIÑA 


NIÑO 


NIÑA 


NIÑO 


NIÑA 


NIÑO 
NIÑA 


La sangre mucho más negra 
que el betún de sus zapatos. 
¿Se la puede sacar lustre? 
¡No hay cepiyo! 
¡Con comprarlo! 
Pues oiga usté, so peal. 
Oigo yo, cuerpo serrano. 
¿Es que se ha creido usted, 
que las mozas de mi garbo, 
y las hijas de mi madre 
son pa usté, así como el cuatro 
de copas, ó como un trozo 
de papel que se ha tirao 
por inútil? 
(Chulo.) ¡Me hago cargo! 
¡Siga usté! 
¿Usté se ha creído 
que tengo yo aquí, debajo 
de la chambra, un corazón 
(que no es al fin y al cabo, 
una lechuga de á cinco), 
pa que usté, gazapeando 
como un toro de la tierra, 
venga y clave en él un clavo, 
y se vaya á las dos horas 
tan tranquilo de mi lao, 
sin acordarse siquiera 
del agujero? 
(Con sorna) ¡Me callo 
por prudencia. ¡Ahí va una chufa! (Otre- 
ciéndosela con malicia.) 
¡Métasela usté en el... ¡vamos, 
que estos chulos aburríos 
se habrán creído que estamos 
las mujeres pa confite 
ú pa juguete mecánico 
de ellos! 
¡Poma un alcahués! 
¡Le he dicho á usté que he cenao! 
Donde se peine la Poli 
también yo me peino, ¿estamos?, 
y de moño á moño, no hay 


a 


Niño 


NINA 


Niño 


NIÑA 


NIÑO 


NIÑA 
NIÑO 


NINA 
NIÑO 


NIÑA 
Niño 


NiÑa 


Niño 
NIÑA 


la distancia de un garbanzo. 
Pero ei hombre, cuando es hombre, 
se pone aquí, así, la mano, (En el corzzón. 
y mira bien á quien quiere, : 
antes de que confiando 
en su palabra de honor, 
lloren dos hembras de gasto, 
de gusto, de circustancias, 
de capricho y de regalo. 
Así semos las de aquí; 
las mujeres de este barrio; 
¡las del barrio de Toledo, 
que es la esencia de los barrios! 
¡A los que nos quieren, mimo! 
¡A los que nos faltan, palo! 
¡¡Un alcahué, una chufa 
y un altramús!! 
Estimando. 
¡La Poli pa mí, naranjas 
sin zumo, pongo por caso! 
(Dejándose querer, poco á poco.) 
¡Embustero! 
(Zalamero.) ¿Me da usté 
un poco de agua en un vaso, 
pa refrescar esta sangre 
que parece un fuego fatuo? 
¿Va á beber también la Poli? 
¡La Poli bebe, en un cántaro, 
lejía, agua de Lozoya, 
estrinina Ó sublimao! 
(Muy melosa.) ¿De veras? 
¡Por estas cruces 
que mis dedos han formao, 
y han vendío más naranjas 
que el Toni! 
¿Será otro engaño? 
Al pie de la Fuentecilla, 
después de vender, te aguardo. 
¡Al pie de la Fuentecilla 
te esperaré, so gitano! 
(Abrazándola.) ¿Me das un beso” 
(Coqueta.) ¡Hace luz! 


NIÑO 


¡Después, en vez de uno, cuatro. 

¡Olé los hombres sabiendo! 

¡Olé las hembras con gancho! 
(Vánse cada uno por un lado.) 


ESCENA XV 


DON RAMÓN, con el niño en brazos, desesperado porque éste no cesa 
de llorar, por más esfuerzos que él hace para acallarlo. Sale por late- 


D. Ram. 


ral izquierda. 


¡Anda, hijo, anda! ¡Vaya unos pulmoncitos! 
(Amenazándole.) ¡Hombre, si no me valiera 
más, te daba un... ¡Media hora buscando 
á doña Paquita, y media hora de sintonía 
descriptiva á toda orquesta! (El niño llora más 
¡uerte.) ¡Atiza! ¡Pues ya escampa! (Acaricián- 
dote.) ¡Bonito! ¡Precioso! ¡Encanto de su 
mamá! (Desesperado al ver que el niño arrecia en su 
llanto.) ¡Herodes! ¡Herodes! ¡Ahora te com- 
prendo y te admiro! ¡Nada; que no puede 
ser; que no hay quien le haga callar!... Le 
he dicho que le llevaría al teatro... y sin 
novedad; le he convidado á una copa de 
cerveza amarga... y que si quieres; le he 
prometido una cajetilla de «susinis» ne- 
gros... y como si no. Este chico no es chi- 
co; esto es un cornetín de pistón. ¡Reca- 
nastos! ¡Me parece que... (Se lleva á la nariz 
la mano con que sostiene al niño, mientras le sujeta 
con la otra.) ¡Puff! ¡María Santísima! ¡Sólo 
esto me pltaba ¿Cómo me presento yo en 
la verbena con este perfume? ¡Y en el traje 
nuevo! (Muy furioso, al niño.) ¡Cochino, sinver- 
gtienza, mal educado, grosero! (Ciego por la 
ira.) ¿Te callas? ¿Te callas? ¿No? ¡¡Pues 
tomal!! (Le tapa la boca con la mano y se oye á inter- 
valos el llanto del niño, según le pone ó le quita la mano 
de la boca.) ¡Lo que es yo le astixio! ¡Vaya 
si le asfixio, si Dios no lo remedia! 


(Váse con el niño, que sigue llorando, por lateral de- 
recha.) 


MUTACIÓN 
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ANNAN 


CUADRO TERCERO 


Interior de una Kermesse. En el foro una valla (muy adornada 
con farolillos, banderas, ramaje, etc.) con puerta en el centro. En 
primer término derecha varias sillas ordinarias, y sentadas en 
ellas algunas señoras de edad, entre ellas UNA MADRE. En se- 
gundo término derecha la «Tómbola» con su mostrador y sobre 
él dos frascos de boca ancha, Ó dos peceras, conteniendo mu- 
chos papelitos arrollados que figuran ser las suertes de la rifa, 
Detrás de este mostrador varias señoritas expendiendo papeletas. 
Probando fortuna están allí DOÑA MARGARITA y DON NE- 
MESIO, que tienen de la mano un niño cargado con una jarra, 
un botijo y un tímpano. Al levantarse el telón, aparecen bailando 
multitud de parejas, entre ellas UN POLLO y UNA HIJA, UN 
NOVIO y UNA. NOVIA, y UN GORDO y UNA GORDA. 
Mucha animación y mucha luz. En la puerta de entrada UN POR- 
TERO de la Kermesse. 


ESCENA XVI 


UNA MADRE, UNA HIJA, DOÑA MARGARITA, UNA GORDA, UNA 
NOVIA, DON NEMESIO, UN POLLO, UN NOVIO, UN GORDO, UN 
NIÑO, CORO GENERAL bailando. 


MUSICA 


(Después de un pequeño intervalo de baile, pasan por frente á UNA 
MADRE, estrechamente enlazados, UN POLLO y UNA HIJA. 


MADRE (Levantándose indignada y separando al pollo de su 

j hija.) ¡Oiga usté, pollo; si quiere usté bailar 
con esta, tiene usté que dejar sitio, entre 
los dos, para que pase un tranvía! 


Poo (Bailando exageradamente separado de su pareja.) 


¡Vía doble, si usté quiere, señora! ¿Está 
bien así? 


MADRE 


Un Novio 


NovIA 
Novio 
Novia 


Novio 


Eso es otra Cosa. (Viniendo á sentarse.) En mis 
tiempos los hombres no se arrimaban tan- 
tO. (Aparte) (¡Qué tontos eran los hombres 
en aquellos tiempos!) 

(El Pollo y la Hija, en cuanto se apartan unos pasos de 
la Madre, miran á ver si los observa, y vuelven á bailar 
como antes.) (Nuevo intervalo de baile.) 

(Enfadado, á su novia, sin dejar de bailar.) ¡Es que 
estoy ya hasta la coronilla! ¡Sí tú quiés 
bailar, bailas conmigo, y si no, pata! 

¡Já, já, ¡41 ¡Me haces de reir! 

(Amenazándola.) ¡Maldita seal... 

(Al ver que su pareja pierde el compás.) ¡Que te 
pierdes, hombre! 

¡¡Sí que harás que me pierda!! (Siguen bailando.) 


(Entre las parejas que vienen á continuación de la an- 
terior, llegan Un Gordo y Una Gorda (un matrimonio 
viejo amigo de la alegría). A cada dos compases que 
bailan, se separan, se limpian el sudor y vuelven apre- 
suradamente á bailar. Repiten este juego dos ó tres 
veces y termina el número. Las distintas parejas, cogi- 
das del brazo, discretean por aquí y por allá.) 


HABLADO 


D. NEMESIO (Abandonando la tómbola con su mujer y su hijo.) ¡Ya 


D.* Maro. 


D. NEMESIO 
D.? MaARG. 


NIñO 


D. NEMESIO 
NIÑO 
D.* Mara. 


estarás contenta! ¡Un botijo, una jarra y un 
tímpano, sesenta pesetas! 

¡Pú, que eres un caprichosón, un vicioso! 
¿Crees que no he notado que te gustaba 
la señorita esa de la derecha? 

¡A mí! 

Por eso has tirado el dinero sin ton ni 
son. ¡Estos, estos son los hombres de su 
casa! ¡Perdido! 

(Abrazándose á las rodillas de su padre y chillando á 
toda voz.) ¡YO quiero una corneta! ¡Yo quie- 
ro una corneta! 

¡Silencio! 

(Gritando más.) ¡YO quiero una corneta! 

Eso es; lo que se ha gastado en recrear la 
vista, lo quiere ahorrar ahora con el pobre 
hijo de mi alma! 


z de ds 


D. Nemesio ¡Pero mujer!... 
D.?* Maru. ¡Qué desgraciados somos! 


NIÑO ¡Yo quiero una corneta! 

D. Nem. (Rabioso) ¡Ven, rico, ven! ¡Una corneta! ¡Un 
bombardino! ¡Lo que quieras! (volviendo hacia 
la Tómbola.) 


D.* Mara. No se lo agradezcas, hijo mío. Te la com- 
pra por seguir mirando á la de la derecha. 


D. Nem. — ¡Lástima de... (irónico.) ¡Pero hombre, cómo 
se divierte uno en estas Kermeses! ¡De aquí 
al cielo! 


ESCENA XVII 


PACA y MARCELINO por lateral izquierda 


Paca (Acongojada.) NO puedo más. Se me salta el 
corazón á pedazos, sólo al pensar que 
puedan creerme tan mala como él. 


Marc. (Suplicante.) ¡Paca! 

PACA ¡Abandonar mi casa! ¡Abandonar al hijo 
de mis entrañas! 

Marc. ¡Se necesita querer mucho, y querer como 


yo quiero, pa saber que entoavía piensa 
usted en él, y... y no morirme de pena! 
PACA ¡Pobre Marcelino! Usté es generoso; usté 
es bueno. ¿A qué ese empeño en hacer 
una mujer mala de de una mujer honrá? 


Marc. (Con ira.) ¿Quié usté seguir sufriendo? ¿Quié 
usté seguir haciendo de reir á la Rubia? 
PAca (Llorosa.) No sea usté cruel y no clave más 


espinas en mi alma, que ya tié bastantes 
y bien enconás. Quiero volver á mi casa; 
quiero continuar con mi derecho de mártir. 
Ya que la gente señala hoy á mi marido 
con el dedo, voy á evitar que nos señale 
á él y ámi con las dos manos. 

Marc. ¡Pué que ya sea tarde! 

Paca (Protestando.) ¿Tarde? ¿Por qué? Tarde se- 
ría si en mi frente hubiese una sola man- 
cha de pecao; pero usté sabe” que, gracias 
á Dios, mi conciencia está pura como la 
santa memoria de mi madre. 


Marc. 


PAcaA 


MARC. 


El mundo ese que usté teme tanto, pué no 
creerlo así. 

¡Mientras yo lo crea, el mundo me importa 
poco. Lo malo sería si el mundo, usté y yo 
pensásemos lo mismo! ¡Vámonos, Marce- 
lino, vámonos, que los minutos son siglos 
pa mí. 

(Con resignación forzada.) ¡Vámonos! “(Con rabla 
irónica que toca en los límites de una desesperación 
disimulada difícilmente.) ¡Yo! ¡Yo mismo VOy á 
ser el que la lleve á usté á su casa! ¡Yo; 
yo mismo voy á ser el que la eche á usté 
en sus brazos! ¡Estaré allí en el momento 
en que usté le perdone y le diga: «te quie- 
ro»! ¡Qué alegría más grande! ¡Sí no sé 
cómo no me muero de felicidad! (Con tono 
desgarrador.) ¡¡Sí no sé cómo no me arranco 
el corazón con las uñas, pa que usté acabe 
de desmenuzar los pedazos en que me lo 
ha partío!! 


ESCENA XVIII 


DICHOS y SEÑORA VICTORIANA. La Señora Victoriana aparece por 
foro derecha segundos antes de las últimas palabras de Marcelino; 
mira á todas partes, ve á Paca y Marcelino y se dirige precipitada- 


Sra. Vicr. 


PACA 


SRASVIET, 


PACA 


SRa. VicCT. 


MARCEL. 


Sra. Vicr. 


Paca. 


mente á ellos. 


¡Paca! ¡Paca! (abrazándola.) ¡Hija mía! ¡Gra- 
cias á Dios que te encuentro! 

¿Y mi hijo, señá Victoriana, y mi hijo? 
¿Tu hijo? De verbena con el señor Ramón. 
¡Dios mío, qué quié usté decir? 

No te asustes. Tóo se arreglará. (A Marceli- 
no muy enfadada.) Marcelino; yo te creía un 
buen muchacho, y eres un grandísimo tu- 
nante! 

¡Señá Victoriana! 

(Con gran energía.) Un grandísimo tunante: lo 
dicho, dicho. El seducir á las mujeres casás 
se queda pa otros hombres... (Mirando á Paca.) 
¡Y pa otras mujeres! 

(Con orgullo.) ¡Es que yo!... 
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MARCEL. 


SRA. VicT. 


Marc. 


SRA. Vicr. 


Marc. 
Paca 


SRA. Vicr. 


PACA 


MARC. 


PAcaA 


ANT. 
PACA 


SRA. Vicr. 


MARCEL. 
ANT. 


SRa. Vicr. 


ANT. 


SRa. VicT. 


ANT. 
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(Con entonación.) ¿Ha visto usté, en su altar, 
á la Virgen de la Paloma? 

¿Y qué? 

¡Que así he mirao yo á la Paca; con la ora- 
ción en mis labios, con el respeto en mis 
ojos... y de rodillas! 

(Arrepentida de lo que antes ha dicho.) ¡Marcelino, 
si eso es verdad, borra lo de tunante! Aho- 
ra, tú te quedas aquí y nosotras nos vamos. 
(Mirando á Paca con tristeza.) ¿Por E 

Sí; vámonos, vámonos. 

¡Pu marío ha venío p'acá, con las de Caín! 
¡Vámonos! ¡Gracias, Marcelino, gracias. 
No olvidaré nunca lo que ha hecho usté 
esta noche por mí. Vámonos. 

¡Que Dios la proteja! (muy triste, tendiendo la 
mano á Paca.) ¡¡Adiós!! 

(En este momento aparece Antonio en el foro; los ve 
y se queda mirándolos con calma fingida.)' 
(Estrechando la mano de Marcelino.) ¡Adiós! 
(Alirá hacer mutis por el foro con la Señora Victoriana 
se adelanta Antonio y los detiene, más con el gesto que 
con la palabra.) 


ESCENA XIX 
DICHOS y ANTONIO 


(Irónico.) ¡Buenas noches! 

(Asustada.) | esús! (Retrocede.) 

(Asustada.) ¡LO que me temía! (Retrocede.) 

(Por Antonio.) ¿EJ? ¡Mejor! 

Si no se ha acabao esto entoavía, ¿por qué 
se van ustedes tan pronto? 

Antonio: está usté equivocao. Usté se ha 
creído que esta y Marcelino... 
(Interrumpiéndola.) ¡Usté, chito! ¡Y á gastarse 
buenamente lo que le haigan dao por su 
intervención en el asunto! 

(Indignada.) ¡Granuja! ¿Por quién me habrá 
tomao este... 

¡Chito! (a Paca.) ¡Y ahora, nosotros! (A Marceli- 
no, que hace un ademán de ira.) ¿Decía usté algo? 


MArc. 
ANT. 


MARCEL. 


ANT. 
PACA 


ANT. 


PACA 
ANT. 
Marc. 


ANT. 


MARCEL. 


ANT. 


MARCEL. 


PACA 


Sra. VicT. 


Paca 


E 38 es, 


(Conteniéndose.) ¡¡Nát! 


(A Marcelino) Di USsté bebe, que no lo creo, 


en cuanto que arregle un negocio matri- 
monial que tengo entre manos, podemos 
tomar una copa. 

(Desatiando.) ¡O cien! 

(Muy tranquilo.) ¡Con una, convidá á gusto, 
basta! 

¡No, Antonio, no! Marcelino, ni te ha faltao 
ni me ha faltao en ná. 

¡Mire usté por donde uno cree que pué 
tener confianza con una mujer, y mire usté 
por donde se encuentra uno con que le dan 
gato por liebre! 

¡Mentira! ¡Yo soy... 

(Cogiéndola del brazo.) ¡Una mala mujer! ¡Una... 
¡Sí sale esa palabra de tu boca, te coso á 
puñalás! 

¡Hola, hola! ¿Conque esas tenemos? ¡¡El 
amigo falso defendiendo á su querida... 
Paca. 

(Movimiento de protesta en Paca.) 

¡Embustero! ¡Canalla! 

(Conteniéndose.) ¡Está bien! ¡Parece que quie- 


re usté que nos convidemos á toa ley! Pero 
antes tengo que hablar con esta; las cosas 
por su turno. 

(Con decisión.) ¡Esta mujer no se va de aquí! 
¡Sí! ¡Sí que me voy! ¡Mi deber está allí: en 
mi casa! 

(Temerosa, aparte á Paca.) (¡Es capaz de ma- 
tarte!) 

¡Que me mate! ¡Por lo menos, ahora será 
de una vez! ¡Vámonos! 


ESCENA XX 


DICHOS y DON RAMÓN con el niño. Dice sus primeras frases, y 
después, al ver la actitud airada del grupo, se va acercando á él 


D. Ram. 


poco á poco. 


(En el foro.) ¡Gracias á Dios que hemos dado 
con ellos! 


ANT. 


Marc. 
ANT. 
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SRA. VicT. 


- PACA 


D. Ram. 


(A Marcelino.) Usté pué esperarme; ¡aunque 
conozco en su cara que va usté á tener 
miedo y se va usté á esconder de mí! 


(Queriendo agredirle. Victoriana le sujeta con dificul- 
taa.) ¡Miedo yo! ¡Cobarde! 
(Sacando una pistola ante el ademán de Marcelino.) 


¡Te has empeñao en ser el primero! 
(asustado.) ¡María Santísima! 
¡Marcelino! 


(Interponiéndose y presentando el niño á Antonio para 


contenerle.) ¿Qué va usté á hacer? ¿No ve 
usté que está aquí este? (Porel nizo, echándolo 
casi en brazos de Antonio.) ¡Abrázale, rico, abrá- 
zale! 

(Asiéndose suplicante á su marido.) ¡Antonio! 

(Por la pistola.) ¡Y guarde usté eso! ¡Para ser 
el primer juguete que enseña usté á su 
hijo, no me parece el más á propósito! 
(Todos, menos Marcelino, forman grupo alrededor de 
Antonio. La acción de Marcelino, abandonado de to- 
dos, queda aí talento del actor.) 

¡Antonio: Paca es buena; y si se ha deci- 
dío á hacer esto, ha sío pa ver si recobra- 
ba tu cariño, que es el mundo entero pa 
ella! 

(A Antonio.) ¡di nO pués dudarlo siquiera! 
¡Me conoces demasiao pa no creer en mí! 
(A Antonio.) Ya sé que me he jugado el úni- 
co rincón que servía de asilo á este pobre 
viejo; pero si tengo que ir á pedir una li- 
mosna, quiero andar de puerta en puerta 
con la satisfacción de haber cumplido con 
mi deber. Las mujeres humildes y resig- 
nadas como la suya, aguantan noventa 
perrerías; pero á la noventa y una se dan 
cuenta de que el corazón de la mujer vale 
tanto como el corazón del hombre, y se 
insurreccionan. (Antonio está pensativo y visible- 
mente impresionado por la escena que acaba de pasar 
y por lo que oye) Usted ha tenido la suerte 
de dar con una esposa que no se la me- 
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ANT. 


fece... (Con gran energía, al notar un leve movimien- 
to de protesta ó de ironía en Antonio.) ¡Así! ¡Que 
no se la merece! ¡Pongase usté la mano en 
el pecho para negarlo! cada vez más insinuante.) 
Si yo estuviera en su lugar la pediría per- 
dón para que nadie creyese que prefería 
los halagos interesados de una mujerzuela 
al santo cariño de una mujer y de un hijo 
que, al besarle á usted, le dan la vida toda 
en sus besos. (Transición. Señalando cómicamen- 
te al niño, que tiene Paca al lado opuesto al en que él 
está, al lado de Antonio.) ¡Mire usté cómo me 
da la razón el chico! ¡Mire usté cómo dice 
que sí con la cabeza! 


ESCENA ÚLTIMA 


DICHOS, LA RUBIA y acompañantes. 


(A Antonio.) ¡Hombre, lo que tú has hecho 
no está bien hecho! ¡Despedirte á la fran- 
cesa! 

(Gran algazara de ella y de los que vienen con ella.) 


(Por la Rubia.) (¡Otra vez!) 

(Muy jovial, asiendo el brazo de Antonio, y muy mi- 
mosa.) Pero, después de tóo, no ha sío mala 
idea. ¡Donde hay animación hay alegría! 
Vamos á bailar esta habanera. ¡Con per- 
miso de usté, señá Paca! 

(Indignada.) (¡¡Con él!!) 

(Desprendiéndose del brazo de la Rubia y con tono de 
desaire.) ¡Me he retirao del baile! (A Paca, con 
acento semi-afectuoso.) ¡Vamos á casa! 
(Ofendida.) ¡Habrá desaborío! 

(Con alegría infinita.) ¡Gracias! ¡Gracias, An- 
tonio! 

(Satisfecho de la ofensa hecha á la Rubia.) (¡Chúpa- 
te esa!) 

(Descorazonado, al notar el cambio de Antonio.) ¡Ya 
no hay esperanza! 

(Conmovido., Don Ramón: ¡si no viene usté 


D. Ram. 
ANT. 
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ANT. 


PACA 
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á ocupar el mejor sitio de mí casa y de mi 
mesa, es usté un desagradecio! 

(Saltando de alegría.) ¿De Veras? 

(A Marcelino; sin desafío, pero digno dentro de su ca- 
rácter.) Usté y yo, tenemos tiempo de hablar 
si cree usté que hay algo pendiente entre 
los d0s. (A Paca.) ¡Vámonos! 

(Volviendo á asirle del brazo.) ¿Pero nos vas á 
dejar así? 

(Apartándose de ella, con más desaire que antes.) ¡¡La 
he dicho á usté, que me he retirao del 
baile! 

(Abrazando á su marido.) ¡Antonio! Antonio mío! 


MÚSICA 


(Muy piano. Empiezan á entrar, bailando, parejas en escena.) 


D. Ram. 
ANT. 


(Con gran entonación, á Antonio.) ¿Retirado del 
baile? ¿Del baile nada más? 

(Aparte á Don Ramón, como si le diese vergiienza su 
arrepentimiento, pero entonado.) ¡Ojalá! ¡Ojalá 
pueda! (Como demostrando que ha hecho el mayor 
esfuerzo de su voluntad.) ¡¡¡Puede usté pedirme 
más? 


TELÓN RÁPIDO 








4 


! Precio, U N A PES | T 1 


ue £ i , 





